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La privación de libertad de un referente adulto tiene un im-
pacto directo en la vida de los niños, niñas y adolescentes (NNA). 
De cierta forma podríamos decir que el castigo o sanción puniti-
va no afecta sólo al padre o madre privado de libertad, sino que 
también tiene un impacto potente en los NNA, provocando con-
secuencias que dependerán de la edad, características personales 
y contexto en el que ocurre la separación.

Por otro lado, la ausencia del adulto responsable en el hogar, 
genera irremediablemente una disminución de los ingresos para 
los hogares y, como consecuencia, un aumento de las condicio-
nes de pobreza.  En este marco, la acción del Estado es esencial, 
por lo que quisiera dedicar esta columna para contarles de qué 
manera Chile se ha hecho cargo de esta problemática y las me-
joras que se han concretado durante el Gobierno del Presidente 
Gabriel Boric. 

El año 2013 se creó el programa de “Apoyo a niños, niñas 
y adolescentes con un adulto significativo privado de libertad” 
denominado, Programa Abriendo Caminos, que a lo largo de 
su historia ha apoyado a 2 mil 500 niños, niñas y adolescentes 
del país para lograr mejores condiciones de vida. Este programa 
tiene como objetivo principal mitigar los efectos psicológicos, fa-
miliares y sociales que provoca en niños, niñas y adolescentes la 
separación forzosa y prolongada de un adulto significativo pri-
vado de libertad.

Durante nuestro Gobierno, específicamente durante el 2023, este 
programa pasó a integrar la oferta programática de la Subsecretaría 
de la Niñez de nuestro ministerio, con el objetivo de generar más 
oportunidades de intervención de los niños, niñas y jóvenes que 
se han visto expuestos a la separación forzosa de un adulto sig-
nificativo privado de libertad.  

Este cambio tuvo su origen en la puesta en marcha de la Ley 
de Garantías, que establece que la Subsecretaría de la Niñez debe 
considerar dentro de sus beneficiarios a los niños, niñas y adoles-
centes cuyo adulto significativo se encuentre privado de libertad, 
además de sus cuidadores.

El gran aporte de los equipos técnicos de la Subsecretaría de la 
Niñez consiste en haber  diseñado una estrategia de intervención 
que tiene por propósito aumentar el bienestar integral de los niños, 
niñas y adolescentes entre 0 y 18 años con un adulto significativo 
privado de libertad, enfocada en el desarrollo de las habilidades 
y capacidades tanto de los NNA como de sus cuidadores(as), en 
el reconocimiento de sus recursos personales, familiares y co-
munitarios susceptibles de ser potenciados por un proceso de 
acompañamiento, con el objetivo de disminuir los efectos psico-
sociales negativos de su situación de vulnerabilidad.

Otro avance importante radica en la oportunidad de inter-
vención dirigida a NNA, puesto que aparte de considerar como 
beneficiarios indirectos a las personas condenadas, incorpora a 
los adultos que se encuentran en calidad de imputados, lo que 
permite mitigar de forma más temprana los efectos adversos que 
genera la separación.

En el caso de nuestra región, el programa Abriendo Caminos 
lo ejecuta la Corporación Metodista, contando con 30 plazas para 
intervenir NNA de las comunas de Punta Arenas y Puerto Natales. 
Actualmente, se intervienen 18 NNA en la comuna de Punta Arenas 
y 11 en la comuna de Natales. Los recursos destinados para eje-
cución del programa ascienden a $99.442.932.

Existe consenso respeto a que la separación forzosa por pri-
vación de libertad del padre, madre o adulto responsable afecta 
de manera relevante el bienestar de niños, niñas y adolescente, 
generando efectos psicosociales negativos a nivel individual y fa-
miliar, por lo tanto, como Estado y como sociedad en general, 
nuestra obligación consiste en trabajar con todas nuestras ener-
gías y coordinación para que estos efectos, a lo menos, sean menos 
severos y duraderos. 

Abriendo caminos 
para los niños y niñas 
más vulnerables 

Danilo Mimica Mansilla,  
seremi de Desarrollo Social y Familia

A mitad de año, aún es posible reencauzar el ca-
mino y fortalecer el rendimiento escolar. Pero ¿cómo 
lograrlo? Si bien existen múltiples recomendaciones, 
uno de los factores determinantes es la capacidad de 
organizarse, y este proceso debe comenzar en el en-
torno familiar. El rol de madres y padres y familia es 
esencial, no solo como proveedores de apoyo emocional, 
sino también como guías que mantienen una comuni-
cación constante y efectiva con sus hijos, promoviendo 
su bienestar y desarrollo integral. Esta planificación 
implica una serie de acciones concretas que resultan 
decisivas en el proceso educativo.

Un primer aspecto fundamental es mantener contac-
to frecuente con profesores y asistentes de la educación. 
Esta comunicación debe ir más allá del cumplimiento 
de tareas, extendiéndose a un involucramiento activo 
en las diferentes áreas del desarrollo de los hijos, lo 
que incluye saber cómo se sienten respecto a su día 
a día escolar, en qué aspectos necesitan apoyo, cómo 
orientarlos frente a diversas situaciones, motivarlos, 
felicitarlos, etc.

También es esencial tener un horario que permita 
organizar el tiempo libre en casa, de manera que se in-
cluyan momentos de descanso y recreación, así como 
otros destinados al estudio y la organización de tareas. 
Esta rutina debe incluir el orden de la habitación y dejar 
lista la mochila y uniforme para asistir a clases, accio-
nes sencillas que fomentan la disciplina.

A esto se suma la necesidad de un horario de es-
tudio bien definido, lo cual ayuda a los estudiantes a 
vincularse con lo aprendido en clase, consolidando sus 
conocimientos. Los padres pueden colaborar al hablar 
sobre los contenidos de las asignaturas y proporcio-
nar ejemplos prácticos que faciliten su comprensión. 
Además, es importante felicitar y motivar a los hijos 
durante este proceso.

La asistencia a clases es primordial para un año 
exitoso. Los padres deben asegurarse de que sus hijos 
asistan de manera regular, ya que es en la sala de cla-
ses donde se produce la mayor parte del aprendizaje y 
la convivencia con sus compañeros. Las inasistencias 
prolongadas pueden ocasionar retrasos en la adquisi-
ción de conocimientos, bajas calificaciones y falta de 
pertenencia al curso, lo que genera desánimo y, en ca-
sos extremos, llevar a la deserción escolar.

Asimismo, atender la salud, tanto física como men-
tal, es crucial para un buen desempeño escolar. Los 
padres deben asegurarse de que sus hijos disfruten 
de una buena calidad de vida que les permita estar en 
óptimas condiciones para aprender, lo que contem-
pla el fomentar hábitos de vida saludables, como una 
alimentación equilibrada, ejercicio regular y descan-
so adecuado.

Para que el año escolar sea fructífero, la familia 
debe asumir un rol activo en la organización, el apoyo 
emocional y el seguimiento del proceso educativo, fo-
mentando rutinas, comunicándose con los profesores y 
procurando preservar el bienestar del estudiante. Esto 
refuerza su autoestima y la motivación por aprender.

Estrategias para 
transitar con éxito 
el año escolar

Laura Farías, Directora Carrera (i) de Pedagogía 
Diferencial UDLA 

La reciente balacera en el Colegio Nuevos 
Horizontes de San Pedro de la Paz en la región del 
Biobío, que obligó a suspender clases y dejó a ni-
ños y niñas aterrados en sus salas, nos enfrenta 
brutalmente con una realidad que no queremos 
ver: la violencia ya no es algo externo al sistema 
educativo. Está dentro. Está en los pasillos, en 
los patios, en las miradas de desconfianza, en el 
miedo que se vuelve rutina.

Frente a estos hechos, la reacción suele ser in-
mediata y comprensible: reforzar la seguridad, 
ofrecer contención psicológica, activar protoco-
los. Pero en ese apuro por contener, a menudo 
olvidamos lo esencial: ¿alguien les preguntó a 
los estudiantes cómo están? ¿Qué piensan? ¿Qué 
soluciones proponen? ¿O una vez más decidi-
mos por ellos?

No basta con hacer cosas por los estudiantes; 
hay que hacerlas con ellos. Escuchar sus voces, 
validarlas, permitirles ser parte de las decisiones 
que afectan directamente su bienestar emocional. 
Si no lo hacemos, las políticas seguirán siendo par-
ches bien intencionados pero poco efectivos.

Esta necesidad de participación cobra aún más 
urgencia si consideramos lo revelado en el informe 
Estado Mental del Mundo 2024, del Global Mind 
Project de Sapiens Lab. El estudio muestra que las 
generaciones jóvenes están enfrentando una caída 
preocupante en sus capacidades sociales y cog-
nitivas. En concreto, los jóvenes presentan entre 
4 y 5 veces más dificultades en funciones clave 
como la planificación, la atención, el lenguaje, el 
autocontrol y la construcción de vínculos.

¿Por qué está pasando esto? El informe apunta 
a un conjunto de causas profundamente inter-
conectadas: el aislamiento social, la exposición 
constante a smartphones desde edades tempra-
nas, los alimentos ultraprocesados y las toxinas 
ambientales. En particular, el acceso prematuro 
a dispositivos móviles se asocia con una mayor 
probabilidad de desarrollar problemas mentales 
graves en la adultez, además de afectar el sueño 
y el desarrollo emocional.

Porque cuando hablamos de salud mental 
en la escuela, no nos referimos solo a la ansie-
dad o la depresión en abstracto. Nos referimos 
a niñas y niños que tienen miedo de ir al cole-
gio. Adolescentes que cargan con angustias que 
no caben en una pauta de evaluación o un taller 
ocasional. Nos referimos a un malestar emocio-
nal que no puede tratarse con un power point o 
una charla de 45 minutos.

Si una política de salud mental escolar no parte 
por preguntarles a los estudiantes cómo se sien-
ten y qué necesitan, entonces no es una política de 
salud mental. Es una ilusión de intervención.

La violencia en las escuelas no se resuelve solo 
con más vigilancia. Se enfrenta con vínculos, con 
escucha, con espacios seguros de diálogo y parti-
cipación. Y eso requiere algo que a veces cuesta 
más que las inversiones millonarias: voluntad 
de cambiar la cultura escolar, de ceder poder, de 
confiar en que nuestras y nuestros estudiantes 
tienen mucho que decir.

Hoy, más que nunca, necesitamos menos dis-
cursos y más escucha. Diálogo, reflexión conjunta, 
necesitamos fomentar la confianza en lugar del 
control.

Colegio, violencia 
y salud mental

Mariana Labbé, 
Doctora del Grupo Cetep

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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